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Meditación de la Palabra del Señor 

 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén 
 

También en el evangelio de este 5º domingo de Tiempo 
Ordinario, el Señor se dirige a sus discípulos 
instruyéndolos no solo del conocimiento de Dios sino 
también de sí mismos, les ayuda a comprender quiénes 
son. Y lo hace presentándoles dos imágenes muy 
significativas, importantes. Les dice: “Vosotros sois la sal 
de la tierra, vosotros sois la luz del mundo”. Entonces, 
ahora, -no hasta dentro de algún tiempo-, ahora, sois SAL, ahora sois LUZ.  
 

Exposición de la Palabra ( BIBLIA ) 
 

Canto 
 

Pausa de silencio  
 

Del Evangelio según San Mateo (Mt 5, 13-16) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se 

vuelve sosa, ¿con qué la salarán? No sirve más que para tirarla fuera y que la pise la gente. Vosotros 

sois la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad puesta en lo alto de un monte. Tampoco se 

enciende una lámpara para meterla debajo del celemín, sino para ponerla en el candelero y que 

alumbre a todos los de casa. Alumbre así vuestra luz a los hombres, para que vean vuestras buenas 

obras y den gloria a vuestro Padre que está en el cielo».  

 

Palabra del Señor. 

 

1L El Señor no está hablando de cualidades, capacidades humanas, sino de identidad: Ser sal, ser Luz. A 

la sal está asociado el saber, por tanto, la sabiduría, algo que lleva bien, que lleva vida. Un ejemplo: Si 

conduzco un coche y no conozco el código de circulación, que disciplina la circulación, puedo hacer un 

accidente, y por tanto puedo hacerme daño a mí y a los otros… Es necesario, por tanto, adquirir este 

conocimiento. Es un bien mío y de los otros. Los discípulos de Jesús, los cristianos son sal, y llevan una 

sabiduría divina que el Señor les da sobre el conocimiento de Dios y de la verdad de la propia vida. ¿De 

dónde venimos? ¿Quiénes somos? ¿Por qué existimos? ¿Hacia dónde estamos caminando? Son preguntas 

existenciales, fundamentales que todo ser humano lleva dentro. Aunque hayan sido sepultadas. Se elige no 

pensar en ello, también frente a la muerte de personas queridas, amigos, conocidos. 

 

2L También en este caso se rechaza considerar una verdad que un día, también nosotros, dejaremos 

esta Tierra y por tanto es oportuno entender dónde iremos. Verificar si estoy en el camino apropiado 

para llegar a la meta de la vida eterna… Pero no interesa conocer esta verdad. Se prefiere pensar 

tener mucho, mucho tiempo… Por tanto, se elige una mentira porque no es verdad que tengamos 

mucho tiempo… La sal y la luz, ¿cómo manifiestan sus propiedades? DÁNDOSE. La SAL, de hecho, 

no existe para sí, sino para dar sabor a la comida. Así la LUZ, no existe para sí, sino para iluminar, 
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para permitir a otro ver. SOIS SAL, ES DECIR, TENÉIS LA TAREA DE CONSERVAR LO QUE EN EL 

MUNDO VALE, Y MERECE DURAR, OPONEROS A LO QUE CORROMPE Y MANCHA EL BIEN. 

HACER GUSTAR EL SABOR DE LA VIDA. SOIS LUZ, ES UNA AFIRMACIÓN QUE NOS SORPRENDE.  

 

Pausa de silencio 

 

1L QUE DIOS SEA LUZ, LO CREEMOS, PERO CREER QUE TAMBIÉN EL HOMBRE SEA TAMBIÉN LUZ, 

QUE LO SEA TAMBIÉN YO, TAMBIÉN TÚ, CON NUESTROS LÍMITES, IMPERFECCIONES, CON 

NUESTRAS SOMBRAS, CON NUESTRO PECADO, ESTO ES LO VERDADERAMENTE SORPRENDENTE. Y 

LO SOMOS YA, AHORA, SI DE VERDAD CREEMOS EN LAS ENSEÑANZAS DE JESÚS. La misión que el 

Señor nos confía es importante para elevar la calidad de la vida es necesario iluminar la conciencia del 

hombre para que sepa reconocer el bien objetivo del mal objetivo, que no se funda sobre consideraciones 

personales, sobre lo que yo considero, si es bien o mal, hacerse jueces, establecer lo que es bueno y lo 

que es malo. No somos nosotros Dios. Somos pobres criaturas con límites, imperfecciones. En efecto 

cuántas veces hemos realizado una acción, dicho una palabra, pensando que fuera un bien y en cambio, se 

ha revelado un mal… 

 

2L En nosotros no está la Verdad Absoluta, sino verdades parciales, o sea, podemos captar solo una 

parte de la realidad que se presenta ante nuestros ojos… Por esto es necesario pedir a Dios ser 

iluminados. Conmigo pidió san Francisco: “Ilumina Altísimo, las tinieblas de mi corazón”, para 

discernir lo que está bien de lo que está mal. Mejor decir: para discernir de un falso bien, porque el 

enemigo nos propone siempre algo como si fuera un bien… En realidad, es un mal. Pero no 

tenemos la capacidad de saberlo reconocer si no estamos sostenidos por la LUZ de DIOS. Un criterio 

para distinguir el Bien del falso bien. Cuando elegimos el verdadero Bien, nuestra vida se eleva, 

expresa lo mejor de nosotros. En nuestro corazón sentimos la Paz, la Alegría, el Amor y nos 

convertimos así en testimonios de la Luz Divina con nuestra vida.  

 

Pausa de silencio 

 

1L Cuando en cambio somos seducidos por el falso bien, nuestra vida se ensucia, se malea. Dentro de 

nosotros hay rabia en el corazón, tristeza, soledad. De este modo seremos portadores de tinieblas. ¿Qué 

significa concretamente ser SAL y ser LUZ…? ¿Es necesario elegir brillar por inteligencia, cultura, 

capacidad…? Jesús habla de otra luz que proviene de alianzas y habla con la vida, para que vean vuestras 

buenas obras y den gloria a vuestro Padre que está en los Cielos. Jesús no ha venido enseñar una 

doctrina, sino a mostrar un estilo de vida.  Como es indicado por el Profeta Isaías en la primera lectura: 

“Parte el pan con el hambriento. Introduce en casa al miserable, vestir al que ves desnudo”. Jesús no, sin 

embargo, hace una lista también las acciones malas: “Quita de ti, sin embargo, la opresión, señalar con el 

dedo, el hablar impío”.  

 

2L Cuando no muestro la belleza, el Bien que está presente en el otro, no me paro a considerar los 

defectos, sus fragilidades, sus faltas, soy una LUZ APAGADA, soy SAL QUE HA PERDIDO EL SABOR. 

Todas las acciones buenas que rinden un bien concreto a los otros, son LUZ. Lo son de modo 

particular las que se hacen para socorrer a los pobres, a los necesitados. El más grande pecado 

contra los pobres es la indiferencia, hacer como si no se viera, girarse hacia otro lado, como dice 

siempre el Papa Francisco. Jesús regaña al rico Epulón que no había maltratado al pobre Lázaro, sino 

que había sido indiferente. Como si Lázaro no existiera para él. Amar a los pobres que tienen 

necesidad es manifestación del verdadero amor a Dios. Jesús ha dicho: “Quien me ve a mí, ve al 
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Padre”. Por tanto, quien ve a un cristiano, debería ver a Jesús. Ver a los seguidores del Señor son 

como los canales que transmiten la Verdad del Amor que han recibido gratuitamente.  

 

Pausa de silencio 

 

1L El cristiano da a los otros lo mejor de sí mismo, pero lo mejor de sí no es él, lo mejor es Jesús. Es Él 

esta Agua Viva que nos habita y que quiere comunicarse y difundirse. Ha dicho D. Oreste Benzi, un 

hombre de Dios: “Lo que somos, grita más fuerte de lo que decimos”. Quien ha hecho experiencia del 

amor gratuito de Jesús, no lo puede retener. Siente la necesidad de comunicarlo con la propia vida, a 

cuantos aún no han conocido Su Amor. Es inflamar el corazón del que aún está en el hielo de la ausencia 

de Dios. CADA DÍA EL SOL EN EL ARCO DE LA JORNADA ILUMINA CADA COSA, TAMBIÉN LA MÁS 

ESCONDIDA. ABRE CON CONFIANZA LA VENTANA DE TU CORAZÓN. EL SEÑOR TE ILUMINARÁ. 

 

Pausa de silencio 

 

Salmo 111 

 

Canon...  

 

El justo brilla en las tinieblas como una luz. 

En las tinieblas brilla como una luz 

el que es justo, clemente y compasivo. 

Dichoso el que se apiada y presta, 

y administra rectamente sus asuntos. 

 

Canon...  

 

Porque jamás vacilará. 

El recuerdo del justo será perpetuo. 

No temerá las malas noticias, 

su corazón está firme en el Señor. 

 

Canon...  

 

Su corazón está seguro, sin temor. 

Reparte limosna a los pobres; 

su caridad dura por siempre 

y alzará la frente con dignidad.  

 

Canon...  

 

Oraciones espontáneas............. 

 

Padre nuestro 

 

Todos:  
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Con demasiada frecuencia somos víctimas de la ansiedad,  

de la necesidad de contarnos, de manifestarnos,  

de mostrar nuestra consistencia, nuestra fuerza,  

el consenso del que gozamos.  

Así terminamos olvidando lo que es decisivo:  

la capacidad de dar sabor a la existencia de los hombres,  

de iluminar sus caminos, sus caminos tortuosos,  

sus senderos llenos de baches.  

Por eso nos pides que seamos como la sal, 

 que acepta dispersarse, derretirse, desaparecer,  

con tal de dar gusto a la vida de nuestros compañeros de viaje,  

sin pretender ser todos, o muchos, o la mayoría.  

Tú nos pides que seamos luz derramada  

sobre las complejas situaciones que atravesamos:  

una luz suave, una luz de misericordia,  

que no golpea ni humilla, no hiere ni deslumbra,  

una llama que indica, aunque trémula y frágil,  

el camino que conduce a Ti, camino de salvación  

y de llegada a una eternidad de alegría. Amén  

 

 

Canto 

 

BENDIGAMOS AL SEÑOR; DEMOS GRACIAS A DIOS.

 


